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			Retrato de Georg Wilhelm Friedrich Hegel (1770-1831). Conceptos como
				saber absoluto o idealismo hegeliano constituyen algunas de las ideas fuerza
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El saber absoluto
de la fe y el pensar

			«Ahora bien, el espíritu absoluto es… pura actividad… poner en esa actividad subjetiva algo objetivo que, sin embargo, no tiene realidad más que por la posición del sujeto»1. Xavier ZUBIRI

			Indicaba Xavier Zubiri, en sus inolvidables cursos de Madrid de los años setenta del pasado siglo, que lo más acusado de la filosofía moderna estriba en su empeño subjetivista por la logificación de la inteligencia. Se conduce —por declinaciones sucesivas: certeza y evidencia (Descartes), objetualidad (Kant) y productividad concipiente de la razón (Hegel)— al extravío nihilista de la realidad ahora como entidad pensada: son las cosas del decir. Ser cierto, ser objeto, ser determinación producto del pensar, dan realce a la moderna experiencia subjetivista del mundo, constituyente tanto de la entificación de la realidad como de la logificación de la inteligencia.

			En virtud de esta doble interpretación conductora, ya se anticipa que el término plenario de tal logificación tiene que ver con el pensar dialéctico según el idealismo de Hegel y con lo que sea, en su término, el saber absoluto. Conceptuación esta, la protagonista de la razón que, como atrayente Amo, subyuga absorbiendo, dando realce sapiente al suceder de la historia según el pensamiento de Hegel. Conseguirá, en su día, decantarse en la obra filosófica más compleja e imponente del racionalismo de nuestra época: la Ciencia de la lógica (1812 Doctrina del ser, 1813 Doctrina de la esencia, 1816 Doctrina del concepto)2. 

			Ya antes de aquellos cursos, Zubiri en 1931 —en sugerente y pionera conferencia en torno al autor, «Hegel y el problema metafísico», luego texto impreso en su multicitada Naturaleza, Historia, Dios— había sostenido que «la madurez intelectual de Europa es Hegel»3. Por tanto, la filosofía, toda ella, tiene que medirse frente al genio idealista que subvierte los presupuestos objetivistas y subjetivistas de la tradición. 

			Claro está que como toda filosofía idealista —lo es más en el caso de Hegel, protagonista de la ideación y operando ultimar, agonístico siempre, lo ya concluido, como es el caso justamente de la Fenomenología— surgió por pasos contados, contrastantes unos, innovadores los más. Lo cierto es que, desde el comienzo, Hegel enfrentó a la tradición antigua, proveniente de Grecia y Roma, fundamentalmente por los afilados reclamos de su dialéctica de la superación también en contra de sus predecesores modernos: muchos son, en realidad, los filósofos comparecientes ante el tribunal hegeliano para forjar el idealismo absoluto.

			El primer paso propiamente idealista de Hegel hacia el «sistema —objetivo y subjetivo— de la lógica» no podía ser otro que el auspiciado insistentemente por el ejercicio de la razón: llevar a cabo la experiencia subjetiva de una reflexión ad extra, que colocara el fenómeno de la conciencia cognoscente en lo que ella es creativamente determinativo desde sí. Solo «pensar concipiente» —como Zubiri traduce das begreiffendes Denken— es decir, el fundamento productivista de toda objetividad y subjetividad que, por tanto, ni lo preceden ni son alteridad como reza el realismo de lo que ya está dado.

			Es, por el contrario, resultancia efectual de un movimiento realizador automórfico, alcanzada la autoconciencia, lo que el joven Hegel, sobre todo por su inspiración teológica cristiana llamará Espíritu. Tales realizaciones son lo que éste da de sí: fundamentadoras, por efectuales, realizaciones suyas —Wirklichkeit— tanto naturales como históricas. 

			Si es verdad, como quiere Zubiri, que «toda auténtica Filosofía comienza hoy por ser una conversación con Hegel… con Hegel, no sobre Hegel»4, prestemos la atención debida a esa legendaria experiencia del fenómeno del pensar buscando entrar —por fin la conquista del idealismo— en sí mismo y en el devenir de sí mismo permanecer hasta su reconocimiento plenario como absoluto saber. La idea del filosofar alcanza así su madurez: siendo Espíritu —autoconciencia plena de su devenir— efectúa en su realización racional naturaleza e historia. Esto es lo que se alcanza con la Fenomenología del espíritu de 1807. 

			1. APUNTE BIOGRÁFICO

			Como es sabido, Georg Wilhelm Friedrich Hegel nació el 27 de agosto de 1770 en Stuttgart, Alemania. Contemporáneo de Hölderlin, poeta y amigo, adquiere una temprana obligatoria filiación que fondea en la Ilustración y el Racionalismo, no inmunes a los empeños romanticistas de la poesía y la literatura reinantes, y que se proyectaban a la vida política, tan interesada por la restauración de la pólis griega en su versión germana. 

			En 1776, en el Gymnasium de Stuttgart, es educado en los valores y saberes que se reconocen en griego y en latín, antes que en alemán. Lee, anota y traduce —como consta en un cuaderno suyo de 1785 escrito en latín y alemán— a Aristóteles, Isócrates, Cicerón, Aulo Gellio y otros. Años más tarde, en el mismo bachillerato, traduce del griego a Longino, Aristóteles, Eurípides y Platón. Sus amplias lecturas y parciales traducciones le dieron una sólida formación clásica siempre presente en su obra madura. 

			Tras graduarse en el Gymnasium, ingresó en 1788 en el Seminario de teología y filosofía de Tübingen. Desde 1790, por poco tiempo, compartirá habitación con Hölderlin y Schelling y con quienes celebrará lo que para ellos representaba el triunfo de la libertad del espíritu humano, la Revolución francesa de 1789: cantar conmemorativamente la Marsellesa, hablar el französling (un enredo de lenguaje alemán y francés), plantar el árbol de la libertad y tomar mucho vino eran sus desplantes juveniles de cara a la adhesión romántica de aquella liberación política. 

			Dedicado a concluir sus estudios básicos, en 1790 se promueve como magíster en filosofía, y siempre en la temática de la teología de la religión cristiana —lo llevará a escribir Historia de Jesús— obtiene el doctorado en 1793. En Berna y luego en Frankfurt —1793-1797— se desempeña como profesor privado. 

			Interesado en aquel momento por el racionalismo de Kant, su nuevo trabajo —1798— acerca del Espíritu del cristianismo y su destino, lo llevará a culminar su ansiada positividad de la moralidad de la religión cristiana: poner en obra la religión como justa razón para poder experimentar el reino de Dios. Si tal sistematización positiva del espíritu es posible, ya sin retorno al realismo, al criticismo y al romanticismo, 1801 es el año inaugural que coincide con su habilitación como profesor universitario al cumplir treinta y un años. Luego, ya en Jena, en convivencia con Schelling y rodeado de ilustres profesores, compone manuscritos sobre lógica, metafísica, filosofía de la naturaleza y del espíritu —proyectos de sistema en su intención— cuyos resultados más notorios son La diferencia entre los sistemas de filosofía de Fichte y Schelling, y más tarde, en 1803, el Sistema de la eticidad, una fundamentación apropiada a lo que trabaja como La Constitución de Alemania, asunto público al que dedicó genuinos afanes políticos, nunca dejados de lado a lo largo de su vida. 
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			Recreación del momento en que Rouget de Lisle dio a conocer su composición titulada La marsellesa. Esta canción, pronto convertida en un himno nacionalista rebosante de fervor patriótico y belicista, también significó para miles de jóvenes europeos, como Hegel, el símbolo de la revolución que debía romper las cadenas intelectuales y políticas del Antiguo Régimen. © Anaya. 

			En Jena, prontamente suscribe, en la revista de filosofía que edita con su amigo Schelling —1802-1803— que el verdadero compromiso del pensamiento es con el legado de Kant y de Fichte por una filosofía como ciencia, y por la fe y el saber de la religión cristiana como religión puramente racional y sistemática. Cabe imaginar que cuando Schelling abandona Jena en 1803, Hegel se encuentre exigido a desarrollar su propio sistema de filosofía, patente en lo que hoy se conoce como la filosofía real, precursora de lo que será propiamente el sistema de la ciencia. 

			Más tarde, con el apoyo de Goethe, en 1805 es nombrado profesor extraordinario de filosofía, lo que le permite mayor dedicación. En mayo, escribe en una carta señalando por primera vez que trabaja en la Fenomenología del espíritu, cuya impresión comienza en febrero de 1806. Ya había anunciado su curso para el semestre de invierno de 1806-1807 así: «Lógica y metafísica, es decir, la filosofía especulativa de la Fenomenología del espíritu, la cual pronto aparecerá como la primera parte del Sistema de la ciencia»5. Continuamente reelaborando manuscritos de sus cursos, y bajo fuerte presión de su editor Göbhart, pone a punto en forma de libro la exposición de la «ciencia de la experiencia de la conciencia», título explicativo de lo que quedará consagrado como Fenomenología del espíritu de 1807.

			Como Hegel celebra, el 14 de octubre de ese año Napoleón derrota al ejercito prusiano en Jena y es conocido el pasaje de la carta a Schelling en la que le dice, «De hecho terminé la versión completa a la mitad de la noche anterior a la batalla de Jena»6. Hegel concluye en esos momentos épicos su gran obra, conmovido por la irradiación de la revolución francesa sobre Alemania y el resto de Europa. Escribe a Niethammer el 13 de octubre de 1806, personificando en Napoleón esta razón moderna: «Vi al emperador —esta alma del mundo— montando por la ciudad en un reconocimiento. Sin duda es una sensación maravillosa ver a un individuo semejante, quien sentado en el caballo concentra aquí en un único punto el poder de alcanzar con una mano el mundo y dominarlo»7.

			Por fin, en enero de 1807 lee las pruebas de imprenta de la editorial de Bamberg y añade el célebre Prólogo a su obra. En abril se publica la Fenomenología del espíritu. Con la victoria napoleónica se cierra la universidad y Hegel desempleado busca, en otro lugar, un puesto de trabajo que le permita continuar fraguando su dialéctica concipiente más madura.
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			Napoleón cruzando el San Bernardo, obra de Jean Louis David, es la plasmación gráfica del ideal político con el que Hegel identificaba al emperador francés como el campeón del triunfo de las ideas de la Ilustración y la razón sobre la tiranías reaccionarias que formaban las monarquías europeas de comienzos del siglo XIX. © J. Martin / Anaya

			Merced a su amigo y político Niethammer, pronto obtiene un empleo como editor de periódico en Bamberg. Hasta que, en 1808, regresa a la vida académica como profesor de las ciencias filosóficas y rector en el Gymnasium Ägidien de Nüremberg, una vez más contando con el apoyo de Niethammer. Por estas fechas, entregado de lleno a la elaboración filosófica más sistemática que cabe, trabaja en los manuscritos que irán apareciendo como la Ciencia de la Lógica en 1812, 1813 y 1816. Justo en este último año, es llamado a la Universidad de Heidelberg como profesor, donde permanece hasta 1818. Ahí Hegel publica una magna exposición, en el formato de compendio —Lógica, Filosofía de la naturaleza y Filosofía del espíritu— para ser usado en sus lecciones: la Enciclopedia de las ciencias filosóficas de 1817. 

			En 1818 es consultado y acepta una cátedra de filosofía en la Universidad de Berlín como sucesor de Fichte, fallecido en 1814. En este momento, la situación de Prusia es convulsa, luego de la derrota de Napoleón y el restablecimiento reaccionario de los poderes políticos interesados en restituir, aunque fuera una mezcla confusa y centrífuga, los principados y las repúblicas para una europa postnapoleónica. La atmosfera política restauracionista, enfrentada con todo aquello que sonara a democracia y liberalismo, es el renovado piso sobre el que camina Hegel ahora, validando filosóficamente, con un cierto reformismo ante tal entorno conservador, al Estado como sociedad de reconocimiento ciudadano, institucionalizada y legal. Estas consideraciones, de altos vuelos filosóficos, quedan plasmadas en su último libro publicado por él, Líneas fundamentales de la filosofía del derecho, que aparece en otoño de 1820, aunque en la portada quede el registro de 1821. 

			Viajes, membresías en sociedades científicas, reedición de sus obras, recensiones y ensayos puntuales, cursos en Berlín sobre filosofía de la historia universal, de historia de la filosofía, estética y religión —publicados todos ellos post mortem por sus discípulos y amigos— y algunos importantes reencuentros con Goethe y el criticado Schelling de la filosofía de la identidad, pautan en ese tiempo una diligente labor que lo llevará a ser rector de la prestigiosa Universidad de Berlín en 1829 y al reconocimiento público como el más importante filósofo alemán. 
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			Edificio de la Nueva Guardia en Berlín destinado a conmemorar la victoria prusiana sobre Napoleón. El edificio fue inaugurado en 1818, el mismo año en que Hegel llegó a la capital alemana para integrarse en su prestigiosa universidad de la que llegaría a ser rector como reconocimiento a su fecunda y extraordinaria obra filosófica interrumpida por su muerte en 1831 a causa de una epidemia de cólera. © M . Steel/Anaya.

			Prepara en 1830, entre otros empeños, una nueva edición de la Fenomenología del espíritu, anotando al comienzo del texto en revisión: «trabajo peculiar temprano, no modificar»8.

			En la cumbre de su trabajo intelectual, tan ampliamente valorado, muere repentinamente de cólera el 14 de noviembre de 1831 en Berlín. 

			2. LA RAZÓN NO ES EL ESPÍRITU 

			Aunque cualquier contexto biográfico intelectual en torno de la Fenomenología del espíritu, más por los avatares de la vida del joven Hegel hasta Jena, sea denso en referencias y centrífugo en el temprano proyecto idealista que suscribía, ya puede verse que el hilo conductor no es otro que la tematización filosófica del devenir ascensional subjetivo a partir de lo absoluto. En el Primer programa de un sistema del idealismo alemán de 1796-1797 asentaba: «La primera idea es naturalmente la representación de mí mismo como de un ser absolutamente libre. Con el ser libre, autoconsciente, emerge, simultáneamente, un mundo entero —de la nada— la única creación de la nada verdadera y pensable»9. Pero este compromiso idealista por reescribir una correcta «Historia de la humanidad», desde el impulso de la libertad —el espíritu humano— no era para él solo un empeño romántico juvenil, jalonado por los eventos políticos recientes. Acusaba, más bien, una personalidad científica —aspiración al sistema lógico— frente a la tradición realista y crítica que entonces predominaban. Ya lo indica en una importante carta a Schelling del 2 de noviembre de 1800: «En mi formación científica, comenzada por necesidades humanas de carácter secundario, tuve que ir siendo empujado hacia la Ciencia, y el ideal de la juventud debió tomar forma de reflexión, convirtiéndose al mismo tiempo en sistema»10. 

			Sostiene ahora, su programa idealista, ya no una exaltación de la razón, sino una forma reflexiva a la que cabe mostrar, por eso es fenomenología, el obligatorio itinerario que hace la experiencia de la conciencia, cuyo completo acabamiento determinativo autoconsciente es saber absoluto: el final del principio del filosofar, de ahí en adelante como sistema de conceptos realizadores. Y es que el relieve fenoménico se obtiene únicamente del juego que siempre ya se está jugando, es decir, el proceso de devenir ascensional de la conciencia hasta llegar a ser en sí y por sí espíritu absoluto. 

			Para este tránsito del racionalismo vigente hacia la lógica del espíritu, Hegel contaba de inicio con el referente de Grecia en su apropiación germana, con la teología cristiana de corte luterano y con el protagonismo filosófico proidealista —es su versión— del cogito de Descartes. Frente a este último, a los ojos del joven filósofo, lo que hay que saber es cómo la intimidad reflexiva aborda las cosas desde sí misma, siendo una conciencia que se piensa a sí misma pero en forma efectual: lo objetivo saliendo de lo subjetivo.

			Este fue para Hegel un descubrimiento experiencial insuperable que habría de desembocar, andando el tiempo de la modernidad, en la subjetividad infinita de Kant —cognitiva y práctica— y luego en el activismo del Yo según Fichte, y la identidad, demasiado intuicionista, totalizante y directa, del espíritu-mundo de Schelling. 

			Las polémicas filosóficas de Hegel inician en la Universidad de Jena, primer centro intelectual y artístico alemán desde 1780, donde reinaba, para bien y para mal, el legado de la razón y la moralidad de Kant. Ahí, connotados profesores como Mendelssohn, Schulze, Rheinhold, Hamann, Herder, Jacobi, Maimon, y desde luego Fichte, discutían en sus cursos, ante alumnos y colegas como Hegel, los aportes de la razón pura teórica y práctica, y sobre La religión dentro de los límites de la pura razón según Kant. Igual peso tuvieron entonces las consideraciones en torno a la experiencia de la religión cristiana, como empeño puramente racional moral. En este denso caldo de cultivo de ideas y pasiones universitarias, que delatan biógrafos reconocidos, destaca la inicial suscripción, pronto será crítica de Hegel, al espiritualismo romántico y la divinización inmediatista de la naturaleza de su amigo Schelling —terreno germánico ya fértil, abonado contemporáneamente por Schiller, Novalis, Schlegel, Schleiermacher y Goethe, a los que Hegel confronta en ocasiones diversas— que agita y hace fluir identitariamente naturaleza y razón, frente a la conceptuación más racionalizadora de objetos y cosa en sí, más rígida y formalista del conocimiento según el propósito kantiano. 

			En el semestre de invierno de1805, preparando decididamente la Fenomenología del espíritu, sostiene Hegel que el conocimiento de lo absoluto no está fuera del propio proceso del conocer: no hay objeto ni sujeto absolutos al margen de la dialéctica del proceso pensante, la cual valida, justamente, ese carácter fundamentador. Aquello, es lo que sostienen, critica ahora los empeños filosóficos de la tradición hasta Kant y que propician puntos de vista unilaterales, limitados y cosificadores: «la cosa en sí es una pura invención y no tiene ninguna realidad»11, sostenía severamente Fichte y confirmó siempre Hegel: «la cosa en sí… lo perfectamente abstracto, lo completamente vacío solamente determinado como lo más allá; lo negativo de la representación, de la sensación, del pensamiento determinado, etc.»12. 

			No opera así la filosofía, Hegel dixit, que ha alcanzado su verdad como espíritu: el nuevo tiempo libera al saber de tal petrificación externalista del objeto y de la cosa en sí. En términos más adecuados, contra la función limitante, unilateral y cosista de las categorías del pensamiento referidas a objetos, tiene que exponerse que se trata siempre, más bien, de diversas manifestaciones del devenir de lo absoluto. El realce fenoménico indica que lo que ya es absoluto —el pensar que concibe— se manifiesta en la experiencia, mejor dicho, como experiencia de sí, efectual de lo otro. Tal es la conceptuación realizadora —concipiente— del espíritu, de tal manera que el saber no es un instrumento que habría que perfilar en función de las cosas que ya están ahí y, por consiguiente, que no puede haber, puntualiza Hegel, una introducción, más o menos crítica, a la filosofía para prepararla a ejercer: el saber ya es ejercicio del absoluto y tiene que experienciarse en su devenir como absoluto saber, entrando en sí mismo según una necesaria dialéctica que discurre de lo menos a lo más hondo y más alto de sí. 

			Según informa Rosenkranz en su biografía de Hegel, el concepto de experiencia de la conciencia fue utilizado por Hegel desde 180413, dentro de las introducciones a la lógica y la metafísica —que venía impartiendo desde 1801 en la Universidad de Jena— y es, justamente, en 1805 cuando trabaja en la nueva «primera parte del sistema de la ciencia» —como reconocerá que es la Fenomenología en 1817— hacia el sistema de filosofía completo que reemplazará a la lógica y la metafísica precedentes, y que se denominará «Ciencia de la experiencia de la conciencia», posteriormente Fenomenología del Espíritu. A esta Fenomenología le compete entonces conducir, desde la exterioridad, unilateralidad y objetivación —más o menos cosista— de la tradición filosófica hacia la especulación.

			Esto quiere decir que la razón, fundamento objetivante de la época moderna, es ahora, yendo a fondo, el espíritu reflejado, espejeando en y para sí mismo, que tiene que experienciarse y encontrar los necesarios estadios inmanentes propios de su proceso realizador, superando, de una vez por todas, la filosofía de una subjetividad anhelante de la alteridad radical y correlativa de objetos, racionalismos que presuntamente habrían culminado tal modernidad. 

			La verdadera filosofía, científica, como la que Hegel intentaba, lejos está de aquel racionalismo dualista, en virtud de que su fundamento descansa en ella misma como espíritu concipiente —no en algo imperativamente otro— y, por consiguiente, ante lo cual solo cabe suministrar las pruebas reflexivas efectuales de su estructuración, proceso y resultados: desde la «primera y más simple aparición del espíritu, la conciencia inmediata, para desarrollar la dialéctica hasta el punto de vista de la ciencia de la filosofía»14, interpreta Hegel mucho después. En suma, se trata del propio saberse del saber siendo inicialmente conciencia, luego autoconciencia, razón y espíritu. Son los hitos necesarios y completos del automovimiento dialéctico de la experiencia en sí y por sí que es el espíritu. 

			3. «LO ABSOLUTO ES ESPÍRITU»15


			Como conceptuación que imanta todas las determinaciones y momentos de la experiencia, «el espíritu es la naturaleza de los individuos, su sustancia inmediata, y su movimiento y necesidad; él es también su conciencia personal en la existencia, así como su conciencia pura, su vida, su realidad»16, escribía Hegel en sugerente sinfonía en el Proyecto de Sistema de 1805 en Jena. 

			A la par de esta sustancia o espíritu, operador del proceso de autorreflexión —«que va elevándose sobre sí en diversos momentos de su autoexamen» avisa Hegel— que, como es lógico, siempre ocurre dando de sí a su contrario —esto, lo otro y lo de más allá— con el que hacer una síntesis finita: así por ejemplo, en la sociedad, el padre lo es de su hijo, que luego será padre de los suyos. Si así no fuera —la producción de lo uno y de lo otro para lo de más allá— se trataría de un mero reflejarse infinito en sí mismo del espíritu, sin otras cosas con las que discurrir, pero que surgen por su automovimiento. No habría ni naturaleza ni historia: sería un espíritu improductivo y sin mundo. Habrían sí meras e inacabables autorreflexiones, pero ajenas en su reiteración al idealismo absoluto del espíritu activista efectual que todo está pudiendo hacer que sea.

			Así que este poderoso devenir de contrariedades y conversiones sucede según una singular dialéctica: lo propio dando lo otro de sí mismo para alcanzar, de manera acumulativa, creciente, ascensional y sintética, una progresión gradual finita de realizaciones —concreta, cum crescere, puntualiza Hegel— que surgen del propio ir sabiendo de sí determinativo. Claro que toda la tradición filosófica del Lógos —desde Platón y Aristóteles, ahora inscrita idealistamente— sostiene que el saber relaciona de alguna forma sujeto y objeto, pero lo importante, a la mirada de Hegel, es que al volver hacia sí mismo, el saber pone por delante la operación subjetiva en que consiste y sistemáticamente deviene, perfeccionándose en y por ese movimiento realizador de determinaciones: esto, lo otro y resultando lo de más allá, y así en adelante en este proceso efectual de fundamentación conceptual.

			Liberado, pues, el saber de cosas meramente dadas, designadas como lo que es abstracto —una cosa, otra, etc.— no pueden ser fundamento de nada, acentúa Hegel que «el puro autoconocerse en el absoluto ser-otro…es el fundamento»17. Así queda puntualizado lo que sí es, en su Prólogo: «Que lo verdadero es real tan sólo como sistema, o que la sustancia es esencialmente sujeto, exprésase diciendo que lo absoluto es espíritu —el más sublime concepto, propio de los tiempos modernos y de su religión—. Sólo lo espiritual es lo real… El espíritu que se sabe así, desenvuelto en tanto espíritu, es la ciencia. La ciencia es la realidad de aquel, y el reino que el espíritu se edifica en su elemento propio»18.

			Concentrarse en el saber mismo, en sí y por sí, en virtud del devenir de estar consigo mismo en su contrario, es la consigna de la fundamentación dialéctica que Hegel emprende en la mostración de lo que logra el espíritu. Siendo autorrealización, ocurre mediante contrariedades y síntesis finitas, relativas a todas las configuraciones, sean individuales, sociales o históricas, y también de la naturaleza en tanto que sabida. 

			Se trata de figuraciones del espíritu que surgen y por las que se va elevando en y por todo lo que inexorablemente realiza, al llevar la autorreflexión, ponente de sí misma en lo que es contrario de sí misma, en una progresión sistemática, hasta reconocerse como autor que es justamente saber absoluto. Este último, como operación que se es, realmente consiste en saber sapiente en y por todo lo realizado y, finalmente, de sí mismo como el único verdadero operador que tanto ha dado de sí como naturaleza, la sociedad y la historia. 

			4. TAREA DE FENOMENOLOGÍA

			Así despejado el camino —el ajuste de cuentas de Hegel con el dualismo sujeto-objeto de la racionalidad— pongamos la mira en el entorno filosófico inmediato de la Fenomenología del espíritu. 

			Es ampliamente reconocido por los ingentes estudios sobre Hegel, tanto genealógicos como interpretativos, que si bien es cierta su temprana diferenciación filosófica19, y hasta personal, de Fichte y Schelling, no lo es tanto en el marco de la Fenomenología. Es llamativa la suscripción del principio subjetivista del yo de Fichte y con Schelling confirma el punto de no retorno, para la filosofía, de la unidad que va del espíritu a la naturaleza según una lógica que refleja —especular lo absoluto— el devenir de la conciencia humana. En consecuencia, capaz de probar, en y por sí misma, la necesidad absoluta del activo proceso para actuar. El espíritu es, efectivamente, realizador: lo es con la naturaleza y, más que nada, historificando. Precisa Hegel: «El movimiento de hacer brotar a partir de sí la forma de su saber es el trabajo que el espíritu lleva a cabo como historia realmente efectiva»20. De ahí que la historia universal y sus configuraciones principales como la sociedad civil, el derecho y el Estado, la religión, el arte y el pensamiento, sean formales y necesarias concreciones del absoluto devenir espiritual. Estas consideraciones, sin embargo, están lejos de ser una mera reconstrucción cultural: para Hegel —en eso consiste el método fenomenológico— solo pautan paso a paso la sistematización conceptual del saber filosófico que en ellas concretamente se deja ver, así como su inexorable cumplimiento. 

			Ajena a propósitos de racionalización culturalista, la tarea fenomenológica tiene únicamente que ver con lo que Hegel había anticipado en sus lecciones de Jena: lograr una «ciencia de la experiencia que hace la conciencia» desde la más inmediata manifestación —certeza sensible— hasta la manifestación del saber de sí finalizado —saber absoluto— según la dialéctica del espíritu, objetiva, subjetiva y absoluta. En suma, un devenir efectual que aparentemente discurre desde abajo, de lo inmediato natural de las cosas sabidas hasta saberlas por su concepto y saberse en y por todo ello, pero que en realidad sucede siempre ya desde la conciencia, vale decir, que desde arriba se van haciendo estas determinaciones fenoménicas del saber: se trata de manifestaciones constituidas y direccionadas en y por ella misma. Esto es lo que significa experiencia fenomenológica para Hegel. 

			No se trata, es cierto, de un vocablo novedoso para el contexto de la filosofía en torno a Hegel, lo que ocurre es que queda trastocado de raíz: si es fenomenológico, quiere ahora decir que la superación de las diversas posiciones subjetivas que van sabiendo lo que haya que saber, remite contradictoriamente unas a otras en la conciencia, lo que es tanto como decir que en la propia experiencia que hace la conciencia llegan a ser manifestaciones concretas de lo absolutamente verdadero: el espíritu siendo así lo otro y lo de más allá, en su final, arte, religión y filosofía. 

			Fenómeno, pues, no significa en Hegel el aparecer de lo dado de lo que cabría dar cuenta. Por el contrario, el método fenomenológico consiste en exponer la estructura irreductible de las diversas finitas posiciones subjetivas que manifiestan la fenomenología del autoconocerse del espíritu en su devenir por las realizaciones más elevadas. Estas manifestaciones de la experiencia que hace la conciencia, lejos están de cualquier punto de vista anclado en la conciencia natural: solo cabe verlas en su posicionamiento efectual y superación, como anticipaciones necesarias del verdadero saber que las guía y las produce a manifestarse como lo que son. Desde esta perspectiva, los nombres capitulares de la Fenomenología del espíritu se hacen evidentes: 

			A. de la certeza sensible, la percepción y el entendimiento; 

			B. pasando por la autoconciencia y la razón; 

			C. hasta el espíritu como moralidad, religión y arte, y como saber absoluto que ha movido todo el proceso automórfico. 

			Para Hegel, este es el único punto de vista de la ciencia, es decir, el de la exposición sistemática del hacerse de la conciencia que, mediante la dialéctica de ser uno siendo otro para así avanzar, realiza el autoexamen de todas las formas necesarias de saber que es obrar del espíritu. 

			Como proceso automórfico que es, da de sí formas sistemáticas que manifiestan lo absoluto, pero no de un absoluto de manera abstracta, como sus predecesores que piensan en un absoluto referencial del que hacerse cargo por identidad indiferenciada como Schelling, o por intuición como Jacobi, o como sustancia omnipotente como Spinoza. Por el contrario, lo absoluto sucede por desarrollo de determinaciones y realización concreta de configuraciones manifestativas del devenir espiritual. Ya se indica en aquella famosa fórmula del Prólogo, en la que establece que lo verdadero solo es real como sistema y sujeto siendo absoluto que da de sí, como espíritu21. 

			Así las cosas, verdadero quiere decir realizado en cuanto alcanza su determinación última —concepto— en la red de relaciones que posibilitan: tomemos el caso del Estado: un Estado verdadero es realmente un verdadero Estado cuando culmina sintéticamente —concepto— el desarrollo —que eso significa concreción— de sus determinaciones propias económicas, legales, institucionales, de gobernación, de reconocimiento recíproco ciudadano, etc. No habrá un verdadero Estado sin aquella máxima realización, pero no de sus potencias —que no las hay dadas solo para actualizarse, como lo piensa Aristóteles—, sino de las posibilidades históricas a concretar efectualmente: es, justamente, el concepto de Estado. De lo contrario, como Hegel sentencia en diversos manuscritos de su madurez —hoy obras editadas post mortem— se trataría de pueblos sin historia, incompetentes y particularistas para desarrollar un Estado que lo sea de verdad, según la vida del espíritu objetivo. 

			La ecuación fenomenológica clave: verdad-real-sistema-sustancia-sujeto-absoluto-espíritu, traduce para Hegel una idea de sujeto productor de conceptos —concipiente, esto es que concibe, como enfatizaba Zubiri— sistemáticos, causado y fundamentado en y por sí mismo, mejor dicho, en lo que hace como causa sui. Vale decir, que es producción de sí mismo y en esto (an sich) ser para sí (für sich), saber pudiendo de sí por lo que va concibiendo. Cabría aquí una perspectiva ontológica más atenta al presupuesto fenomenológico de Hegel. Puntualizar que, en definitiva, la actividad subjetiva —que no se identifica con lo absoluto, sino que es ella misma absoluta— consiste en determinar, diferenciar, contraponer y sintetizar posibilidades de ser uno y lo otro en la marcha del espíritu —subjetivo, objetivo y absoluto—. 

			Como saber concipiente que es desde el inicio, no hay comienzo porque no tiene de donde comenzar: el espíritu es absoluto inicio de sí mismo sin exterioridad prioritaria causal, como reza la tradición de filosofía realista. El devenir otro para ser sí mismo, traduce bien la idea de la conceptuación como automovimientos de una dialéctica concipiente. A todas luces, el sentido fenomenológico de concepto y su autoorganización sistemática —el devenir de «la ciencia en general», según Hegel— tendrá que desembocar, por una necesaria progresión automórfica, en una comprensión de la totalidad del camino del espíritu y su protagonismo: lo absoluto del saber que se sabe a sí mismo habiéndose realizado. 

			Como «sólo el espíritu es progreso», sentencia Hegel en uno de sus nueve cursos correspondiente a la edición de sus Lecciones sobre Historia de la Filosofía22, habría que aceptar que la tarea fenomenológica proviene, desde este punto de vista, únicamente de la historicidad moderna ya realizada: religión cristiana, subjetividad racional y producción, más o menos creacionista, según ordenación lógica, de todo lo habido y por haber. La formación moderna de la conciencia no es exclusivamente una obra filosófica, sino el resultado —como historia de la filosofía— del desarrollo de la formación espiritual de la humanidad. «Hasta aquí —escribe Hegel en la Introducción a dichas Lecciones— ha llegado el espíritu del mundo, cada fase ha encontrado su forma propia en el verdadero sistema de la filosofía. Nada se ha perdido, todos los principios se han conservado, en cuanto que la última filosofía es la totalidad de las formas. Esta idea concreta es el resultado de los esfuerzos del espíritu a lo largo de casi dos mil quinientos años del más serio de los trabajos, objetivarse a sí mismo, llegar a conocerse».

			En definitiva, que tal historia ha llegado a ser, por fin, la experiencia de saber de sí del espíritu del mundo en su autoexposición como política y moral, religión, ciencia y filosofía. Este punto de vista del espíritu es realmente una hazaña de la humanidad: su filósofo —«la madurez intelectual de Europa»— es Hegel. 

			¿Por qué el surgimiento histórico de una posible fenomenología de la experiencia que hace la conciencia se ha cumplido únicamente «en la filosofía de nuestro tiempo»? En virtud, contesta Hegel, de que lo absoluto que es el espíritu «es esencialmente resultado que sólo al final es lo que es en verdad»23. Así que este resultado final significa, por una parte, un ascenso —acumulativo y sintético— de posiciones sapientes de la conciencia hacia el punto de llegada verdadero de la filosofía como saber absoluto. Y, a la vez, la mostración de que esas posiciones subjetivas son estadios de un proceso de devenir dialéctico de lo verdadero, cuya sucesión consiste en conceptos como momentos lógicos del sistema absoluto: por eso el proceso de autoexamen y corrección racional de la oposición natural sujeto-objeto que hace la conciencia es ciencia, y como indica Hegel aquí —luego lo revocará en escritos posteriores— esta Fenomenología será la «Primera parte del Sistema», en los hechos, no se escribirá la segunda. 

			[image: Antiguo manuscrito medieval con texto en columnas y decoraciones ornamentales.]

			Página correspondiente al Infortiatun, códice perteneciente al corpus legal elaborado durante el reinado del emperador bizantino Justiniano y glosado por el jurista italiano Accursio en la primera mitad del siglo XIII. El manuscrito iluminado pone en evidencia el progreso continuista de la historia de la filosofía, del derecho y de la política como fundamentos espirituales de la civilización cristiana europea. © Anaya

			5. ITINERARIO ASCENDENTE HACIA LO ABSOLUTO DEL SABER

			La experiencia que hace la conciencia tiene un inicio cognitivo obviamente, vista como de una supuesta segunda parte que sería la ciencia. De los ocho capítulos que componen la Fenomenología del espíritu, los iniciales cinco —los tres primeros pertenecientes a A. La conciencia: I. La certeza sensible, II. La percepción y III. El entendimiento; de los dos restantes uno pertenece a B. La autoconciencia: IV. La verdad de la certeza de sí mismo, y el otro a C. La razón: V. La certeza y la verdad de la razón— describen el camino ascendente del conocimiento de algo hasta el reconocimiento de la conciencia hacia sí misma como espíritu. Los capítulos ulteriores —VI. El espíritu, VII. La religión y VIII. El saber absoluto— exponen la plasmación del punto de no retorno ya logrado por la conciencia: ser el espíritu del mundo dando de sí —como historia concebida— eticidad, cultura, moralidad, religión y saber absoluto. 
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